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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			AQUELLO tenía que ser el paraíso, pensaba Fleur mientras paseaba por el enorme y cuidado jardín de la finca Pengarroth, sus pies aplastando la gravilla del camino. Aunque el pálido sol de diciembre, que se filtraba a través de las ramas de los árboles, no había conseguido desintegrar del todo el rocío de la mañana, aquel sitio era absolutamente maravilloso. 

			¿Cómo sería en primavera y en verano, cuando todo hubiese florecido?, se preguntaba.

			Al encontrar cerrada la verja había decidido dejar el coche en la carretera y entrar dando un paseo, pero después de caminar durante más de veinte minutos pensó que tenía que haber algún camino más corto para llegar a la casa. 

			El que había tomado se perdía entre los árboles, pero era tan bonito que decidió seguir adelante sólo para estirar las piernas y respirar el aire fresco del campo, tan vivificante después del largo viaje desde Londres.

			Mia Conway, la amiga que la había invitado a pasar las navidades en la mansión familiar que compartía con su hermano, le había dado vagas instrucciones para llegar a Pengarroth:

			–Tienes que entrar por la primera verja abierta que encuentres –le había dicho–. No te puedes perder.

			Un poco después, y con cierta ansiedad, Fleur empezaba a estar cansada y se regañó a sí misma por tonta. Había trabajado hasta muy tarde en el laboratorio durante las dos últimas semanas y el largo viaje hasta Cornualles la había dejado exhausta. 

			Hubiera sido mejor esperar hasta el día siguiente, el día de Nochebuena, para salir de Londres, pero Mia la había convencido para que fuese un día antes…

			–Los demás invitados no habrán llegado todavía y mi hermano tampoco estará allí hasta por la mañana, así que tendremos la casa para nosotras solas –la había animado–. ¡Será como en el colegio!

			Habían estado en el mismo internado y eran amigas desde entonces, aunque aquélla era la primera vez que visitaba la finca Pengarroth.

			Suspirando, Fleur se dejó caer sobre un tocón. No podría quedarse allí mucho tiempo porque hacía frío, pero tenía que descansar unos minutos. Eran las cuatro y ya empezaba a atardecer. O el sol no podía abrirse paso entre las copas de los árboles…

			De repente, una voz la sobresaltó:

			–¿Puedo ayudarla?

			La pregunta había sido hecha con tal brusquedad que Fleur se levantó de un salto. Frente a ella había un hombre muy alto con una chaqueta de cuero manchada de barro y una escopeta al hombro. Resultaba muy atractivo, pero sus ojos eran tan penetrantes que sintió un escalofrío de aprensión… mezclado con algo más que no quería reconocer. 

			Debía ser el guardés de la finca, pensó, o algún otro empleado de la casa.

			–No necesito ayuda, muchas gracias. Sólo estaba dando un paseo.

			Incapaz de apartar la mirada de las facciones femeninas más atractivas que había visto en mucho tiempo, él le espetó:

			–Está en propiedad privada, señorita. Y la finca no está abierta para los paseantes. Hay un cartel en la puerta, ¿no lo ha visto?

			–Sí, lo he visto.

			–¿Y no ha visto también que la cerca estaba cerrada?

			Fleur, molesta por el tono autoritario, se negó a decirle que era amiga de la propietaria.

			–¿Ah, sí? Pues entonces debería haber tenido más cuidado. 

			–Desde luego.

			–¿No me diga que dispara a los que entran en la finca sin permiso?

			El hombre se limitó a sacudir la cabeza.

			–Será mejor que la acompañe hasta la carretera. Hay varios caminos y podría perderse.

			–No se moleste, no necesito que me guíe.

			–Pero se está haciendo de noche. Por favor, vuelva a la carretera –insistió el extraño, clavando en ella sus ojos oscuros–. Esta sección de la finca está siendo replantada… una tormenta de granizo ha causado daños considerables y hay que trasplantar muchos de los árboles. No queremos que la gente ande pisoteando por aquí.

			Después de eso le hizo un gesto con la cabeza, se dio la vuelta y desapareció sin decir una palabra más.

			Bueno, pensó ella mientras lo veía desaparecer entre los árboles, evidentemente aquel hombre era de los que decían lo que pensaban y pensaban lo que decían. 

			Como su padre, pensó luego.

			Fleur sacudió la cabeza al pensar en sus padres, Helen y Philip, que aquel año estaban pasando las navidades en Boston. Siempre habían pasado las fiestas juntos, pero el profesor Richardson, un renombrado catedrático de Matemáticas, había decidido aprovechar la oportunidad de mezclar los negocios con el placer acudiendo a una conferencia, de modo que los planes familiares habían cambiado.

			Fleur volvió sobre sus pasos, asegurándose de tomar el camino correcto, pero era casi de noche cuando llegó a la carretera. Era lógico que la cerca estuviese cerrada, pensó; lo raro era que no hubiesen puesto alambre de espino para que no entrase nadie.

			Después de recorrer medio kilómetro más en el coche, la mansión Pengarroth apareció ante sus ojos y, poco después, la entrada que Mia le había indicado. La verja estaba abierta y, mientras subía por el camino, se animó al pensar que iba a pasar las vacaciones en otro sitio, con otra gente, porque Mia había invitado a varios amigos.

			–Pero sólo conoces a Mandy. ¿Te acuerdas de Mandy? Es muy graciosa.

			Sí, recordaba a Mandy, una devoradora de hombres. Pero muy divertida.

			–Los demás son compañeros de oficina, pero prometo no dejar que nadie hable de trabajo –le había dicho Mia, que trabajaba en una empresa de Relaciones Públicas en Londres. 

			Nada que ver con el trabajo de Fleur como investigadora en un hospital universitario.

			Aunque sus vidas habían tomado caminos diferentes desde el colegio y la universidad, nunca habían perdido el contacto y Fleur a menudo había envidiado la vida de Mia, libre y sin las restricciones de unos padres.

			Philip Richardson tenía tantos planes para su única hija que jamás se le había ocurrido pensar que Fleur pudiera tener sus propias ideas. Y, como una buena hija, Fleur había conseguido su título universitario en Física y Química y, además, jamás llevó a casa a ninguno de sus novios. Su madre no hubiera puesto ninguna objeción, pero ninguna de las dos quería enfadar al patriarca.

			Suspirando, Fleur tocó la campanita que hacía las veces de timbre. Una mujer de unos cincuenta años abrió la puerta y se presentó con una sonrisa en los labios:

			–Hola, soy Pat, el ama de llaves de Pengarroth.

			–Yo soy Fleur Richardson.

			–Sí, me dijeron que llegarías hoy. Entra, por favor. Mia se está lavando el pelo, voy a decirle que has llegado.

			En cuanto entró en el vestíbulo, Fleur supo que Pengarroth era un hogar en todos los sentidos. Sabía que el edificio tenía más de doscientos años, pero resultaba muy cálido, muy acogedor. En una esquina del vestíbulo había un enorme árbol de Navidad, lleno de espumillón, bolas y adornos de todo tipo. Frente a él, un reloj de carillón, un par de sofás y una mesa cubierta de periódicos. Al otro lado, sobre un antiguo sillón, dormía un labrador de pelo rubio. 

			Cuando se dio cuenta de que Fleur estaba allí, el animal abrió un ojo, respiró profundamente y luego volvió a dormirse.

			Fleur no pudo evitar una sonrisa. Qué diferente era aquel sitio de la casa de sus padres en Surrey… por no hablar de su apartamento en Londres. Pero se sentía casi abrazada por aquel ambiente e intuyó que iba a pasar unas fiestas estupendas allí.

			Justo entonces Mia apareció al final de la escalera, en pantalón y sujetador, el pelo envuelto en una toalla.

			–¡Sube, Fleur! –le gritó–. ¡Qué bien vamos a pasarlo! ¡Me encanta la Navidad!

			Después de besar a su amiga la siguió hasta su habitación y se sentó en la cama mientras Mia se frotaba la cabellera vigorosamente con la toalla.

			–Espero que no te importe compartir dormitorio conmigo.

			–No, claro que no.

			–No es que no haya suficientes habitaciones en esta casa, al contrario. Pero no quiero que Pat tenga demasiado trabajo. A los chicos seguramente no les importará compartir… te van a gustar, ya lo verás. Gus y Tim son viejos amigos y Rupert y Mat son encantadores –Mia tiró la toalla sobre una silla y enchufó el secador.

			–Será como en los viejos tiempos. Por cierto, te ha crecido mucho el pelo, nunca lo habías llevado tan largo.

			Mia era altísima y con el pelo castaño cayendo por su espalda ahora parecía aún más alta.

			–Es culpa de Mat. Le gusta así.

			–Ah, ya entiendo. O sea, que Mat es el hombre del momento.

			Su amiga sonrió.

			–Más o menos. Llevamos saliendo algún tiempo… nada demasiado serio. De hecho, he pensado que sería buena idea mezclarlo con otros amigos en Navidad… para que no se anime demasiado –Mia hizo una pausa–. ¿Y tú qué tal? ¿Hay alguien especial en tu vida?

			–No, nadie –contestó Fleur.

			Y probablemente no lo habría nunca, podría haber añadido.

			Mia la miró, pensativa, pero no dijo nada. Sabía que el padre de Fleur siempre había desanimado cualquier tipo de relación sentimental.

			«No desperdicies tu inteligencia y tu educación casándote y teniendo hijos», solía decirle. «Ya tendrás tiempo para eso».

			–Bueno, pues deja que te recuerde que las dos cumplimos veintisiete el año que viene. No es que nuestros relojes biológicos estén llamándonos la atención exactamente, pero el tiempo vuela, cariño –suspiró, apagando el secador–. A mí me gustaría casarme y tener hijos, pero encontrar al hombre adecuado parece una tarea imposible. 

			–¿Por qué?

			–Porque en cuanto conozco a alguien de verdad, pierdo todo interés –rió su amiga–. Y, evidentemente, no es culpa mía. ¿Ha habido alguien especial desde que rompiste con Leo?

			Fleur se encogió de hombros.

			–No, la verdad es que no. Suelo salir con los compañeros del laboratorio, pero siempre vuelvo a casa sola… como la buena chica que soy.

			Aunque no siempre había sido así. Cuando estaba con Leo, cuando eran tan importantes el uno para el otro… 

			Pero dejó que su padre interfiriese en esa relación y, en los tres años que habían pasado desde entonces, se había dado cuenta de que separarse fue lo mejor. Fleur estaba convencida de que el matrimonio no era para ella. Nunca se arriesgaría a acabar como su madre, que se había pasado la vida haciendo lo que quería su marido.

			Aunque su padre era un buen hombre, había dominado la vida de su mujer, y de su hija, por completo. Sólo había una opinión que importase en aquella casa: la de Philip Richardson. Y jamás aceptaba que pudiera estar equivocado o que los demás tuviesen razón. 

			Con su intelecto analítico, Fleur sabía que era un terrible error que un ser humano, fuese quien fuese, se saliera siempre con la suya. Y, desde luego, ella jamás podría soportar un marido así.

			Suspirando, se levantó y miró por la ventana el jardín y el bosquecillo que rodeaba la finca.

			Pero Mia, intuyendo su repentina tristeza, acudió al rescate:

			–Desgraciadamente para el resto de nosotras, cuando éramos jóvenes e inocentes, tú eras la chica de la que todos se enamoraban. Y estábamos celosísimas, te lo aseguro. 

			–No digas bobadas.

			–¿Bobadas? No sé cómo has podido permanecer soltera tanto tiempo, Fleur Richardson, te lo digo en serio.

			Era cierto que Fleur siempre había resultado atractiva para los hombres; su delicada figura y rostro ovalado dominado por unos enormes ojos verdes despertaban gran admiración. Además de otras dos características muy seductoras: una gran inteligencia y una naturaleza vulnerable que hacía que los hombres de inmediato desearan protegerla.

			–Es fácil seguir soltera, te lo aseguro. Sólo hay que mantener la cabeza baja y trabajar sin descanso. Siempre tengo cosas que hacer en el laboratorio, cosas que no pueden esperar. Además, los hombres quieren controlarlo todo y a mí me gusta controlar mi propia vida.

			–Algunos son así, es verdad –asintió Mia, riendo–. Pero hay muchas maneras de lidiar con eso. De hecho, resulta fácil convencerlos de que eres tú quien tiene razón.

			–Si tú lo dices… pero yo prefiero no tener que negociar con nadie. Si sólo tengo que contentarme a mí misma, no hay ningún conflicto. Y a mí me gusta llevar una vida tranquila.

			–No te preocupes, ya encontrarás a alguien que te haga cambiar de opinión –rió Mia, mirando especulativamente a su amiga. Estaba pálida y parecía haber perdido peso…

			–Ya veremos –dijo Fleur. 

			–Estás muy delgada, cariño.

			–La verdad es que últimamente no me encuentro muy bien. He perdido el apetito y estoy cansada todo el tiempo. El médico mencionó la palabra «estrés»… ¡cómo la odio! Por eso he decidido tomarme unas largas vacaciones estas navidades, así que no tengo que volver a trabajar hasta mediados de enero.

			–¿Y por qué no te quedas aquí? –sugirió Mia–. Los demás se marcharán después de Navidad, pero yo no pienso volver a Londres hasta el dos de enero. Podríamos quedarnos aquí juntas, lo pasaríamos muy bien. 

			–No sé…

			–Te vendría bien un poco de tranquilidad y aire fresco y a Pat le encantaría cuidar de ti. Y te aseguro que si la comida que hace Pat no te devuelve el apetito, nada te lo devolverá. No tienes otros planes, ¿verdad?

			–No, pero no quiero molestar a nadie…

			–No vas a molestar a nadie, al contrario. Quédate aquí conmigo, Fleur. Podemos ir a dar paseos, ver películas, quedarnos en la cama hasta mediodía si nos apetece. No tenemos que darle explicaciones a nadie y eso es lo que tú quieres, ¿no?

			–La verdad es que suena maravilloso –sonrió Fleur por fin–, pero no quiero que nadie tenga que atenderme.

			–A Pat le encantará atenderte –le aseguró Mia–. La pobre a veces está aquí sola durante semanas –añadió luego, abriendo la puerta del armario–. ¿Qué me pongo? ¿Qué me pongo? –murmuró para sí misma antes de elegir unos vaqueros y un jersey de lana gruesa–. Tenemos que subir tus cosas del coche, por cierto. 

			–Ah, es verdad.

			–Y luego te dejaré en paz un rato para que lo coloques todo a tu gusto. Vamos a estar solas hasta mañana, así que podemos cotillear de todo el mundo. ¿Has visto el árbol de Navidad? Está precioso, ¿verdad? Pat es un tesoro, te lo digo en serio.

			–¿Vive aquí todo el tiempo?

			–No, no, sólo cuando venimos mi hermano o yo… o algún amigo. Vive en una de las casitas de la finca, con su madre. Mi hermano trabaja en un bufete en Londres y no viene mucho por aquí –Mia tomó un cepillo y empezó a cepillarse el pelo–. Pero, como es el hermano mayor, él es el encargado de Pengarroth ahora que mis padres no están.

			–Pues no debe ser fácil para él llevar el bufete y la finca al mismo tiempo. Y supongo que nunca imaginó que tendría que hacerse cargo tan pronto.

			–No, claro. Ninguno de los dos imaginó que eso iba a pasar –suspiró Mia–. Que nuestros padres murieran de forma tan inesperada hace cuatro años, antes de cumplir los sesenta, fue un golpe terrible para los dos.

			–Lo sé –asintió Fleur. 

			Nunca había conocido a los padres o el hermano de Mia, pero lo sabía todo sobre ellos.

			–Seb tuvo que hacerse cargo de todo desde entonces. Sólo tenía treinta años y disfrutaba de su vida en Londres… demasiado en opinión de mucha gente, por cierto. Pero el playboy de mi hermano tuvo que hacerse mayor de repente y no creo que le hiciera mucha gracia. Afortunadamente se ha acostumbrado y mi abuela está muy contenta. A mis abuelos les encantaba Pengarroth porque vivieron aquí durante gran parte de sus vidas.

			–¿Tu abuela vive todavía? –preguntó Fleur.

			–Sí, claro que sí. Mi hermano y yo vamos a visitarla a menudo. De hecho, creo que de joven era muy coqueta… antes de conocer a mi abuelo, por supuesto. Y le sigue encantando la gran ciudad. 

			–¿Dónde vive ahora?

			–En Londres, en un apartamento precioso. Aunque ya ha cumplido ochenta años, tiene un enorme círculo de amigos con los que va al teatro, al cine, a cenar por ahí, a jugar al bridge… no hay quien la pare, pero le encanta saber que Pengarroth sigue siendo de la familia. Y adora a Sebastian, por supuesto. Es su niño bonito.

			–¿Y no va a venir a pasar las navidades?

			–No hemos podido convencerla –suspiró Mia–. Cuando supo que venían mis amigos dijo que prefería pasar las fiestas con los suyos y dejarnos en paz. Pero suele venir un par de meses en verano.

			–Seguro que es muy divertida –sonrió Fleur, pensando en lo solitaria que había sido su vida, sin hermanos y sin abuelos u otros parientes.

			–Es estupenda –rió Mia–. Y la queremos muchísimo.

			Después, cuando bajaron a buscar su maleta, Mia se detuvo un momento para acariciar la cabeza del perro que dormía en el sillón.

			–Pobre Benson, es tan viejo que se pasa el día durmiendo. Pero Sebastian se niega a comprar otro perro porque dice que éste es territorio de Benson. Y es verdad. Además, Frank, el guardés, ya tiene suficiente trabajo como para ponerse a entrenar a otro animal.

			Fleur hizo una mueca.

			–Me parece que he conocido a Frank.

			–¿Ah, sí?

			–Antes, cuando entré en la finca por el camino equivocado. Me advirtió muy seriamente que era una zona privada.

			–¿Qué te dijo?

			–Más o menos que me fuera y que en el futuro me fijase mejor en los carteles.

			Mia soltó una carcajada.

			–Sí, a veces puede ser un poco antipático, pero vale su peso en oro. Sebastian confía en él por completo. Y, cuando sus amigos vienen de cacería en otoño, Frank se encarga de todo.

			Más tarde, cuando se quedó sola, Fleur deshizo la maleta y se puso unos vaqueros y un jersey de lana verde que hacía juego con sus ojos. Era estupendo no preocuparse por tener un aspecto inmaculado o verse obligada a llevar zapatos de tacón, pensó, poniéndose unas gruesas botas de ante. 

			Pero cuando bajaba al primer piso estuvo a punto de chocar con Pat en la escalera.

			–Ah, aquí estás. Mia ha ido a llevar unos regalos de Navidad a los vecinos. ¿Te apetece un té?

			–Pues sí, me gustaría mucho.

			–Puedes ir al cuarto de estar… ahí, a la izquierda. Te llevaré el té en cinco minutos.

			Fleur entró en el cuarto de estar y se dejó caer sobre uno de los sofás, frente a la chimenea. Aquellas fiestas tenían todos los elementos de una Navidad de Dickens, pensó, divertida. La habitación era muy acogedora, con muebles antiguos, pero cómodos. Suspirando, se quitó las botas para acercar los pies al fuego y cerró los ojos. 

			Podría acostumbrarse a aquel sitio; a la serenidad de la finca, a esa sensación de paz. Quizá podría aceptar la oferta de Mia de quedarse unos días más, pensó luego, moviendo los dedos de los pies frente al fuego.

			Pero unos segundos después algo la hizo abrir los ojos y, sobresaltada, se encontró mirando una cara que había visto antes aquella mañana. El guardés de la finca estaba allí, con unos vaqueros y un polo oscuro. Evidentemente, se sentía como en su casa, pensó.

			–Ah, volvemos a encontrarnos –le dijo, esperando que lamentase haberle hablado como lo hizo al comprobar que era una invitada.

			Él tenía los ojos clavados en su delicada figura y su complexión de porcelana, pero antes de que pudiera decir una palabra Mia entró en la habitación.

			–¡Seb! ¿Se puede saber qué haces aquí?

			–Vivo aquí de vez en cuando, no sé si te acuerdas –contestó él–. Hola, Mia –sonrió luego, abrazándola.

			–Pero dijiste que no vendrías hasta pasado mañana. ¿Por qué has cambiado de opinión?

			–La cambiaron por mí, pero es una larga historia. ¿Por qué, te molesta?

			–No, claro que no. Es que me has pillado por sorpresa. Y Pat tampoco me había dicho nada…

			–Pat no lo sabía. No la vi a la hora de comer y me fui a dar una vuelta por la finca porque hoy es el día libre de Frank. Espero que mi presencia no estropee tus planes.

			–No, idiota –rió Mia, mirando a Fleur, que se había puesto colorada.

			¡No era Frank, el guardés, era Sebastian Conway!

			–Fleur, éste es mi guapísimo hermano y ella, Sebastian, es mi mejor amiga, Fleur Richardson.

			Fleur se levantó del sofá y Sebastian Conway estrechó su mano, clavando en ella sus ojos oscuros.

			–Nos hemos visto antes. Pero deberías haberme dicho quién eras.

			–¿Os conocéis? –preguntó Mia, sorprendida.

			–Es el hombre del que te hablé antes… pero yo había pensado que era Frank.

			Mia soltó una carcajada.

			–Oh, no, Seb. La pobre Fleur me ha dicho que fuiste muy antipático. 

			–De haber sabido que era amiga tuya no le hubiera dicho nada. Pero es que Frank es muy protector con los nuevos esquejes y yo estaba comprobando que nadie los pisara…

			–Bueno, permite que me disculpe –sonrió Fleur entonces.

			–Y yo me disculpo también por echarte de la finca sin contemplaciones.

			Pat entró entonces en la habitación con una bandeja.

			–¡Qué alegría que haya gente en la casa otra vez! –exclamó, contenta–. La cena estará lista en media hora.

			Mientras los tres se sentaban a tomar el té, Fleur no podía dejar de admirar las largas piernas de Sebastian estiradas frente a él… o sus anchos hombros y sus marcadas facciones. Aquél era un hombre poderoso, un hombre acostumbrado a salirse con la suya. Un hombre al que le gustaba llevar el control. 

			Y Sebastian, mientras escuchaba a su hermana contándole lo que había hecho desde la última vez que se vieron, estaba haciendo su propio juicio sobre la recién llegada.

			Por una vez, aquella amiga de Mia, y conocía a muchas, no era lo que había esperado. No pestañeaba coquetamente ni coqueteaba como lo hacían otras. Era una chica muy atractiva y, a juzgar por su irónica descripción del trabajo que hacía en un laboratorio, muy inteligente. Pero tenía una actitud remota que le parecía desconcertante. No era distante del todo, pero había en ella cierto desapego que lo intrigaba muchísimo.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			HA SIDO la mejor Navidad de mi vida! –exclamó Fleur, mientras Mia y ella ayudaban a Pat a limpiar la cocina. 

			Pat, con ayuda de Beryl, su madre, había trabajado mucho para dar de comer a todo el mundo, pero ahora que se habían ido era hora de descansar.

			–No creo que vaya a probar bocado en un par de días –bromeó Mia–. Eres fantástica, Pat. Muchas gracias por todo. Aún se me hace la boca agua cuando pienso en ese pavo relleno…

			–Bueno, ya sabes que me encanta que haya gente en la casa –sonrió el ama de llaves, colgando unos paños de cocina–. Además, todos tus amigos eran muy simpáticos. Nadie ha dejado nada en el plato y ésa es siempre buena señal.

			Mia miró a Fleur, pensando en lo bien que se había llevado con el resto de sus amigos y cuánto parecía haber disfrutado de las comidas de Pat a pesar de su falta de apetito.

			–Sí, todo el mundo lo ha pasado muy bien. Puede que volvamos a hacerlo el año que viene –dijo, riendo–. Mandy es una chica tan mala, ¿verdad? Me dijo que pensaba seducir a Sebastian este año… según ella, el espíritu de la Navidad haría que cayese en sus redes.

			–Sebastian es demasiado listo para eso –opinó Pat–. Especialmente después de… bueno, ya sabes.

			–Sí, es verdad. Pobre Seb.

			–¿Qué le pasa al pobre Seb? –preguntó Sebastian, que acababa de entrar en la cocina.

			–Nada, estaba diciendo lo incorregible que es Mandy. Ha tonteado con todos los chicos, incluido tú. ¿O es que no te has dado cuenta? Claro que casi no te hemos visto el pelo.

			Era cierto que había desaparecido en numerosas ocasiones, pensó Fleur, mirándolo de soslayo. Había pasado la Nochebuena con unos amigos de la zona y no volvió a casa hasta muy tarde. Comió con ellos el día de Navidad y el día siguiente, pero parecía preferir dejarlos solos y Fleur lo entendía. Todos eran más jóvenes que él y se había dado cuenta de que su charla y sus bromas a veces parecían aburrirlo.

			Era un hombre… misterioso, pensó. La única mujer para la que parecía tener ojos era su hermana, a quien evidentemente adoraba, pero Fleur no podía dejar de preguntarse qué pensaba de ella. Había notado que la miraba especulativamente de vez en cuando y, sin embargo, era imposible saberlo. Claro que, después de todo, sólo era una más de las amigas de su hermana a las que tenía que aguantar.

			Estaba empezando a anochecer y Fleur de repente sintió el deseo de salir a dar un paseo. Aunque habían salido a pasear varias veces durante las fiestas, siguiendo los caminos que les recomendó Sebastian, la mayor parte del tiempo la habían pasado comiendo, bebiendo, durmiendo, viendo películas y contando historias de fantasmas.

			–Me encantaría salir a dar un paseo, Mia. Un ratito nada más, ¿te apetece?

			–No cuentes conmigo, estoy agotada y los caminos estarán llenos de barro. Pero Seb seguro que irá contigo… y te protegerá de los animales salvajes que pululan por aquí. ¿Verdad que sí, Seb?

			Fleur sintió que le ardía la cara.

			–No, no hace falta, en serio. Sólo me apetecía caminar un rato…

			–A mí también me apetece pasear –la interrumpió Sebastian–, pero debemos irnos ahora, mientras haya luz. Ah, será mejor que te pongas algo de abrigo. Y espero que hayas traído unas buenas botas.

			Durante la cena de Navidad, con aquel discreto vestido negro y la sencilla cadena de oro, le pareció la mujer más elegante de la fiesta. Incluso ahora, en vaqueros, seguía pareciéndole extrañamente elegante.

			–Sí, claro, Mia me advirtió que me harían falta unas botas –dijo Fleur, dirigiéndose a la puerta–. Voy a buscar un jersey más grueso y un chubasquero. Vuelvo enseguida.

			En cuanto desapareció, Mia miró a su hermano.

			–Seb, quiero que me hagas un favor…

			–¿Otro? ¿Qué quieres ahora?

			–No es para mí, es… bueno, es que Fleur va a quedarse unos días aquí después de que yo me vaya y Pat ha prometido cuidar de ella, así que eso no será un problema…

			–Al contrario, será un placer –la interrumpió el ama de llaves, abriendo la puerta del lavavajillas–. Me cae bien tu amiga porque siempre es la primera en ofrecerse a echar una mano.

			–¿Y se puede saber qué tiene eso que ver conmigo? –preguntó Sebastian.

			–Es que me gustaría que… en fin, la tomases bajo tu ala, por así decir. Dijiste que no volvías a Londres hasta finales de enero, así que…

			–¿Qué significa exactamente «tomarla bajo mi ala»? 

			–Pues que seas amable con Fleur, que comas con ella en alguna ocasión… a lo mejor podrías llevarla al pub del pueblo. La verdad es que estoy un poco preocupada por ella. Ha perdido peso y sé que no duerme bien. Unas tranquilas vacaciones aquí le irían de maravilla, pero necesitará algo de compañía de vez en cuando.

			–Mia, no creo…

			–No te preocupes, no es lo que estás pensando. No tengo intención de hacer de casamentera nunca más. Ni contigo ni con nadie, ya he aprendido la lección.

			–No sabes cuánto me alegro de oírlo –dijo su hermano.

			El compromiso con otra amiga de su hermana, no mucho tiempo atrás, había terminado siendo un completo desastre. Y desde entonces no había vuelto a mirar a otra mujer, aunque eso lo preocupaba un poco.

			–En cualquier caso –siguió Mia– Fleur no está interesada en buscar novio, así que puedes estar tranquilo. Aunque la verdad es que lo siento por ella. Es una chica guapísima, inteligente, especial y sin embargo parece… no sé, atrapada.

			–¿Qué quieres decir?

			–Como si no se dejara a sí misma ser feliz. Debe ser horrible sentirse así.

			–A mí no me importa ser amable con ella, si eso es lo que quieres –suspiró Sebastian–. Pero no esperes que la entretenga día y noche porque tengo trabajo que hacer aquí antes de volver a Londres. 

			–Ya lo sé.

			–Además, tengo que ir a Truro para reunirme con el notario y el administrador de la finca… pero sí, pasaré por aquí de vez en cuando para llevar a tu amiga de la mano a dar un paseo.

			Mia sonrió, contenta.

			–No hace falta que le des la mano. Y, de todas formas, a Fleur no le haría gracia que te acercaras tanto. Sólo tienes que hacerle compañía de vez en cuando, eso es todo lo que te pido. Tú serás el tónico que necesita.

			Fleur, que había estado a punto de entrar en la cocina, llevaba en el pasillo el tiempo suficiente como para escuchar parte de la conversación… y se quedó horrorizada. Lo último que deseaba era ser una carga para nadie y mucho menos para el reservado Sebastian Conway. 

			¿Cómo podía Mia ponerlos a los dos en una situación tan incómoda? ¿Y qué podía hacer ella? No podía entrar en la cocina y decir que había escuchado la conversación o que había cambiado de opinión de repente y volvía a Londres. ¿Qué excusa podía inventar? Ya había aceptado la invitacion de Mia y Pat se mostraba tan amable con ella…

			Pero era evidente que Sebastian la veía como una molestia en su ocupada agenda y eso era lo último que deseaba. 

			Afortunadamente, prevaleció el sentido común. Había una manera de salir del apuro, pensó. Se quedaría allí un par de días después de que Mia se fuera y luego inventaría una llamada urgente del laboratorio. No había necesidad de asustarse.

			De modo que entró en la cocina con una sonrisa en los labios.

			–Ah, ya estás aquí. Nos llevaremos a Benson –dijo Sebastian, chascando los dedos para llamar la atención del labrador–. Un paseo corto le vendrá bien.

			Hacía mucho más frío del que Fleur había anticipado y, temblando, se puso la capucha del chubasquero.

			–Podemos volver a casa si quieres –dijo Sebastian.

			–No, no, me apetece pasear –murmuró Fleur, sin mirarlo– . Pero si tienes cosas que hacer, puedo pasear sola, no me importa. Conozco este camino porque estuvimos aquí ayer y Benson me hará compañía.

			–Mia me mataría si te dejase abandonada.

			Pasearon en silencio durante unos minutos y, aunque el tiempo era frío y húmedo, había algo mágico en aquel sitio… la magia que Fleur había experimentado cuando llegó unos días antes.

			–Debe ser maravilloso poder pasear por este bosque encantado cuando te apetece –murmuró–. Mia me ha dicho que vives en Londres, pero imagino que vendrás por aquí a menudo, ¿no?

			–Siempre que puedo. Además, está llegando el momento de dejar el bufete y vivir aquí de forma permanente. Cada día es más difícil estar en dos sitios al mismo tiempo y la finca necesita muchos cuidados.

			–¿Y te molesta tener que dejar el bufete?

			–Estoy intentando acostumbrarme a la idea –sonrió él–. Yo sabía que tarde o temprano tendría que instalarme aquí, pero no imaginé que sería tan pronto. Tengo muchos amigos en Londres y sé que, aunque no quiera, poco a poco iremos perdiendo el contacto… es inevitable. Estaré enterrado aquí y tengo que aceptarlo.

			Ninguno de los dos dijo nada durante unos minutos.

			–Es exasperante que tu vida esté planeada de antemano por otras personas –murmuró Fleur después.

			–Parece que hablas por experiencia.

			–En cierto sentido, sí. Yo nunca he tenido que llevar las riendas de una finca como ésta, claro, pero sí tenía mis propios planes. Mi padre, sin embargo, tenía otras ideas. 

			–¿Ah, sí? ¿Y qué ideas eran ésas?

			–Él me convenció de que mi auténtica vocación era la ciencia y que tenía el deber de usar mi «excepcional cerebro», sus palabras, no las mías, para el bien de los demás. Por eso me dedico a la investigación médica. 

			–¿No te gusta tu trabajo?

			–Sí, claro que me gusta. Es interesante y me ofrece muchas recompensas, por supuesto. Y es emocionante cuando descubrimos algo, por pequeño que sea. Pero, en general, consiste en repeticiones interminables y a menudo resulta decepcionante –Fleur levantó la mirada–. Bueno, pues ya está, ése es el resumen de mi vida. Aunque yo tenía otras ideas para mi futuro, probablemente ridículas.

			–¿Qué querías hacer? –sonrió Sebastian.

			–Siempre quise ser cantante de ópera. Sabía que seguramente era un sueño imposible, pero al menos me hubiera gustado intentarlo. Aunque el mundo de la ópera es muy competitivo y hay que tener suerte para llegar a la cima… y yo no soy precisamente una persona muy afortunada. Algunas personas tienen suerte, yo no. Nunca me ha tocado nada en la lotería, por ejemplo.

			–A mí me ha tocado algo de vez en cuando –Sebastian no se molestó en explicar que en su círculo se le pedía constantemente que comprase boletos para rifas benéficas y eso seguramente aumentaba las posibilidades–. Pero sigue contándome. Imagino que estudiaste canto.

			–Sí, sí, claro, al menos mi padre permitió que hiciera eso –asintió Fleur–. Estudié durante unos años, pero cuando llegó el momento de ir a la Escuela Superior de Canto mi padre se negó en redondo. Como tú has dicho, no es fácil estar en dos sitios a la vez y en mi caso era imposible. Así que me consuelo con disfrutar de la música en los conciertos y con escuchar mis CDs. Así es como aprendí todas las arias famosas… cuando mi padre no estaba en casa, claro. No le hubiera gustado nada tener a su hija canturreando por ahí.

			La tangible nota de pena que había en su voz hizo que Sebastian arrugase el ceño.

			–Bueno, en cierto sentido nuestras situaciones son similares. Los dos hemos terminado haciendo lo que otras personas querían para nosotros, aunque en mi caso fue más bien cosa del destino. Pero para ti aún no es demasiado tarde, ¿no crees? Podrías cambiar el curso de tu vida.

			Fleur negó con la cabeza.

			–Mi padre no me lo perdonaría nunca. Y me haría sentir culpable por dejar mi carrera para dedicarme a la música, algo que a él no le parece nada serio. Uno no salva vidas cantando arias de ópera, ¿verdad? 

			–Nunca se sabe –sonrió Sebastian.

			–A mi madre le encanta la música, aunque ya casi nunca toca el piano para no molestar a mi padre cuando está trabajando –Fleur dejó escapar un largo suspiro–. No, ya es demasiado tarde para mí, Sebastian.

			Se dio cuenta entonces de que era la primera vez que lo llamaba por su nombre y eso la sorprendió.

			Para entonces habían caminado más de lo que Sebastian esperaba y, cuando miró a Benson, comprobó que el pobre animal iba tras ellos con la lengua fuera.

			–Creo que deberíamos volver a casa. Benson está cansado y dentro de cinco minutos no podremos ver el camino, aunque he traído una linterna.

			–Muy bien. No quiero que el pobre Benson caiga rendido… aunque yo podría seguir caminando durante horas –sonrió Fleur.

			Y Sebastian lo creía. Aunque era una chica de ciudad, Fleur parecía tener una gran afinidad con el campo y saltaba sobre las piedras y tocones del camino sin su ayuda. Quizá no era tan frágil como parecía.

			–Por cierto, no debes preocuparte por mi estancia aquí cuando se marche tu hermana. No necesito que me hagas compañía y siento mucho que Mia te haya puesto en una situación tan incómoda –empezó a decir ella entonces–. Estoy acostumbrada a cuidar de mí misma, lo hago todos los días porque vivo sola en Londres –Fleur levantó la mirada y se encontró con los ojos oscuros de Sebastian, brillantes e intensos–. Ha sido muy amable por vuestra parte invitarme a quedarme unos días más y te aseguro que no tengo la menor intención de aburrirme. Pienso explorar la finca de arriba abajo, así que tú haz lo que tengas que hacer y no te preocupes por mí… como si no estuviera aquí.

			Era evidente que había escuchado la conversación con su hermana, pero eso no lo preocupaba. Lo preocupante era que iba a ser muy difícil seguir sus instrucciones porque Fleur Richardson era la primera mujer que lo interesaba en mucho tiempo. 

			–¿No hay un hombre en Londres esperando ansiosamente tu regreso?

			–No, qué va. ¿Y a ti? ¿No hay una chica dispuesta a ser la señora de Pengarroth?

			–No, ninguna por el momento –contestó él, apartando la mirada.

			Cuando estaban entrando en el círculo de luz de la mansión, los dos redujeron el paso, como si ninguno quisiera despedirse todavía.

			–También yo tengo unos días de vacaciones y será un placer pasarlos contigo. Además, como yo siempre le hago caso a mi hermana, te acogeré bajo mi ala… y espero que lo pasemos bien. Porque eso es lo que Mia quiere que hagamos –dijo Sebastian, con una sonrisa que hizo que a Fleur se le doblasen las rodillas.

			Bueno, parecían haber aclarado la situación sin ninguna dificultad, pensó luego, sintiéndose extrañamente aliviada. Evidentemente, Sebastian Conway era de los que creían en ir directos al grano en cualquier situación. 

			Pero, dijera lo que dijera, ella intentaría no molestar. No había necesidad de añadir su nombre a la lista de compromisos de Sebastian.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			MIA ESTABA muy quieta, observando a Fleur dormida en la cama de al lado y preguntándose qué iba a hacer cuando ella hubiera vuelto a Londres. Aunque Sebastian había dicho que la tomaría bajo su ala, sabía que su hermano estaba muy ocupado y, si no lo estaba, a veces era un poco… reservado.

			Como si hubiera notado que la miraba, Fleur abrió los ojos de repente y sonrió, estirándose.

			–Buenos días –murmuró.

			–¿Tú sabes qué hora es? Las diez y media –sonrió Mia, contenta de que su amiga durmiera ahora mejor que cuando llegó a Pengarroth.

			Fleur se sentó en la cama, riendo.

			–Anoche nos acostamos muy tarde, ¿verdad? 

			–Mucho, sí.

			–Nunca había pasado la Nochevieja en un pub, pero la verdad es que me divertí muchísimo… Sebastian y tú conocíais a todo el mundo.

			–Sí, a casi todos. Como nosotros, la gente joven del pueblo vuelve a casa para las fiestas, así que solemos encontrarnos en el pub. 

			–Nunca en mi vida me habían besado tantos extraños al dar las doce –rió Fleur, sin molestarse en comentar que Sebastian no había sido uno de ellos.

			–Pero sólo ocurre una vez al año, cuando todo el mundo ha bebido un poquito de más –Mia se levantó de la cama para admirar el paisaje desde la ventana–. Mira, todo está cubierto de rocío. Y ahí está mi hermano, con Benson. Seb suele levantarse al amanecer… no sé si se habrá acostado siquiera.

			–Sebastian y tú os lleváis muy bien, ¿verdad? –sonrió Fleur.

			–Sí, mucho. 

			–Cuánto me gustaría tener un hermano o una hermana.

			–Seb y yo siempre nos hemos llevado de maravilla, pero la diferencia de edad hace que se sienta responsable de mí. Demasiado responsable a veces. Y te aseguro que no me hace ninguna gracia que se ponga en plan padre. Sobre todo cuando se refiere a mis novios.

			–¿No me digas que opina sobre los chicos con los que sales?

			Mia dejó escapar un suspiro.

			–¿Te acuerdas de Andy? Lo viste un par de veces, me parece, hace unos cuatro años.

			–Ah, sí, me acuerdo. Era un chico encantador y yo estaba convencida de que era el hombre de tu vida. La verdad es que fue una sorpresa que rompierais.

			–Sí, bueno, rompimos porque mi hermano mayor descubrió ciertas cosas sobre él y se las echó a la cara… ¡en mi apartamento! Fue el momento más embarazoso de mi vida, te lo aseguro –Mia hizo una mueca–. Aunque en defensa de Seb debo decir que había intentado advertirme varias veces, pero yo no quería escucharlo. Y, al final, Andy no pudo negar las acusaciones de Sebastian.

			–¿Había otra mujer? –preguntó Fleur.

			–No, no, ojalá hubiera sido sólo eso –sonrió Mia, tomando su bata–. Por lo visto, Andy estaba involucrado en un escándalo financiero. Sebastian había hecho averiguaciones y encontró cosas muy feas… pero me enfadé con él por meterse en mi vida. Yo tengo derecho a cometer mis propios errores, ¿no? Claro que todas sus acusaciones acabaron siendo ciertas… y si me hubiera salido con la mía, es posible que ahora mismo estuviera visitando a mi marido en la cárcel.

			–¡Qué horror! –exclamó Fleur.

			–Así que, en realidad, le estoy agradecida a mi hermano… ahora, antes no. ¿Sabes lo último que me dijo Andy? ¡Que iba a buscarse una novia que no tuviera un hermano abogado metomentodo!

			–¿Dónde está ahora esa prenda?

			–Se esfumó. Y, sin duda, seguirá engañando a la gente… hasta que lo descubran. Sebastian no quiso demandarlo, lo único que quería era que desapareciera de mi vida y, desde luego, lo consiguió.

			Aunque había sido una suerte que descubriera los manejos de Andy, Fleur podía entender el enfado de su amiga. Y eso confirmaba su impresión de Sebastian Conway: un hombre formidable, de los que llegaban hasta el final para conseguir lo que querían.

			–Me vas a dar mucha envidia cuando yo esté trabajando y tú aquí, relajándote –suspiró Mia–. Aunque espero que no te aburras.

			–No tengo la menor intención de aburrirme, te lo aseguro. Yo no me aburro nunca y será maravilloso estar unos días sin hacer nada… –Fleur hizo una mueca–. Pero no he traído ropa suficiente para tanto tiempo y seguramente tendré que poner la lavadora.

			–Ningún problema. Además, puedes ponerte mi ropa si te hace falta. Si no te quedan bien mis vaqueros ponte alguna falda… y hay montones de jerséis. Por aquí nadie se arregla nunca, así que la falta de ropa no es un problema –sonrió Mia. 

			–Gracias.

			–Bueno, ve a ducharte tú primero, anda –suspiró su amiga, volviendo a tirarse en la cama–. Y tómate el tiempo que quieras. Le dije a Pat que hoy nos haríamos el desayuno y la comida nosotras solitas para que pudiera ir a su casa un rato. Ah, otra cosa que voy a envidar: tú disfrutando de la comida de Pat…

			–Es una cocinera maravillosa –asintió Fleur–. Cuando vuelva a casa pesaré diez kilos más.

			Mia no dijo nada, pero pensó que engordar diez kilos no le iría nada mal. Aunque estaba encantada porque cada día parecía más la joven entusiasta a la que había conocido en el colegio.

			Fleur seguía frente a la ventana, mirando el jardín, buscando en la distancia… pero Sebastian había desaparecido.

			 

			 

			A la mañana siguiente, después de que Mia se hubiera marchado de Pengarroth, Fleur decidió explorar la zona por su cuenta. Aún no había visto toda la finca, pero decidió tomar un camino diferente para no encontrarse con Sebastian, a quien Mia y ella apenas habían visto desde Nochevieja. Había pasado por allí un rato el día anterior, pero no se quedó a cenar y esa mañana lo había visto a lo lejos hablando con Frank, el guardés.
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